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         Las gotas de lluvia formaban hermosos patrones circulares en los charcos, que cada vez eran más numerosos en el largo tramo que iba desde la carretera hasta la casa enorme. Las ventanas brillaban con una luz incitante en la noche oscura, pero Willa no prestaba atención a la belleza que la rodeaba.

         Los tacones de sus botas altas se clavaban en la grava a medida que subía por el camino bien rastrillado. Al acercarse a la puerta principal, una lámpara se encendió y sus grandes ojos azules, que antes habían vagado ansiosamente, se cerraron ante la luz cegadora. Entonces alzó instintivamente su mano delgada con uñas bien cuidadas para cubrirlos. Una vez que sus ojos se adaptaron a la luz, vio una silueta en la puerta. Era una figura alta y casi tan ancha como la puerta.

         Willa respiró hondo y comenzó a subir lentamente los tres escalones que conducían a la puerta principal. Al fin se detuvo y se apartó los mechones de pelo mojado de la cara.

         ***
   

         Rowan miró a la persona empapada por la lluvia que tenía delante. Sus largos rizos rubios se habían pegado a su cabeza y se extendían hasta la estrecha cintura acentuada por una chaqueta negra. Debajo de la chaqueta ajustada, su cuerpo curvilíneo estaba cubierto por un brillante vestido corto y las botas altas eran de todo menos formales, como salidas de sus sueños más eróticos.

         —Eh, hola —dijo la mujer empapada en tono de pregunta, y Rowan miró de nuevo su rostro claramente iluminado por la lámpara.

         —Mi coche se ha averiado —dijo, señalando un viejo Volvo al lado de la carretera un poco más adelante.

         —¿Puedo entrar para usar el teléfono? me he quedado sin batería —dijo la mujer, sacudiendo un teléfono móvil delante de su cara, lo cual hizo que despertara al fin de los pensamientos poco inocentes que le pasaron por la cabeza cuando la vio por primera vez. Era como si ciertas partes de él que no habían reaccionado ante una mujer en mucho tiempo hubieran cobrado vida de pronto, alertándole de que sus pantalones empezaban a quedarle demasiado apretados. Asintió con cierto esfuerzo y luego se apartó para dejarla entrar.

         —Ven a la cocina. Estaba cocinando la cena cuando oí que alguien andaba por el camino de grava —dijo Rowan. De camino a la cocina, se detuvo en un armario para sacar una gran toalla de baño de color verde oscuro y luego se la dio a Willa sin decir nada.

         ***
   

         Willa la aceptó y empezó a secarse la cara mientras le seguía hasta la espaciosa cocina. Tenía la cocina más grande que ella había visto en su vida. Era la cocina de sus sueños. Tenía el suelo de madera teñido de blanco que seguramente se sentía cálido y agradable bajo los pies, no como el de su cocina, que siempre estaba frío. Las paredes estaban alicatadas con un azulejo negro-grisáceo brillante que cambiaba de color según la luz. Había unos preciosos armarios blancos que iban del suelo al techo y la encimera de la cocina tenía dos fregaderos y una enorme estufa. Como no se veían ni la nevera ni el congelador, supuso que estaban empotrados en algún armario. Esta cocina era cálida y acogedora, pensó, pasando una mano por el fregadero. En ese momento se dio cuenta de que aún llevaba puestas las botas. Soltó un profundo suspiro cuando miró hacia abajo y vio el pequeño charco de agua que se había formado bajo sus pies. Rowan se volvió hacia ella con mirada de asombro.

         —¿Todo bien? —le preguntó Rowan con una voz que hizo que el corazón le diera un vuelco y que las piernas le flaquearan. Ella miró el rostro fuerte en el que los magníficos rasgos se veían ligeramente arruinados por el hecho de que la nariz estaba un poco torcida. Probablemente se la había roto cuando era más joven. Parecía tener unos treinta años y sus ojos marrones, adornados por las pestañas más largas que ella había visto en un hombre, tenían una expresión inquieta e intensa. Entonces Rowan dio un paso hacia ella y le puso la mano en la parte superior del brazo. Sintió el calor de su cuerpo a través de la chaqueta húmeda y esto la hizo empezar a temblar involuntariamente.
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